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progreso general del país; estudia a grandes rasgos el fenómeno
de la penetración cultural, sus tendencias, su magnitud yalgunas
de sus manifestaciones en diversos campos, y plantea el papel de
la educación en relación con la cultura nacional y ante la penetra-
ción transnacional. Recomienda no perder de vista que los esfuer-
zos por robustecer la cultura nacional no hubieran tenido la
trascendencia que alcanzaron, de no haber ido acompañados por
una serie de cambios y reajustes en las estructuras económicas y
sociales del país.

El imperialismo se introduce en el seno mismo de las culturas de
los pueblos en desarrollo, para modificarlas. Las diversas formas
de penetración están íntimamente ligadas entre sí: son aspectos
de un mismo fenómeno. Dos son las categorías más importantes
según el criterio de la finalidad que se persigue: los cambios en la
producción y la demanda del mercado nacional que se promueven
en función de los intereses del centro y no de las necesidades
propias de un desarrollo nacional autónomo, y los cambios que
afectan a la ideología de la población, con el fin de crear un
ambiente favorable al mantenimiento y consolidación de la
dependencia ante los países centrales, en cualquiera de sus face-
taso
o Lo anterior constituye la exigencia nacional e internacional de

estructuras de comunicación más democráticas, para los pueblos
de todo el mundo. La promoción del acceso, la participación, la
descentralización, la gestión abierta y la fractura del poder centra-
lizado, son un imperativo universal, revestido de una importancia
especialmente crucial para los países en desarrollo. La comunica-
ción es un fenómeno fundamental que puede controlar la vida
social, económica, política y cultural y modificar la situación de
los individuos y los pueblos.

A raíz del considerable desarrollo tecnológico de los medios, el
derecho a la comunicación comenzó a despertar un interés parti-
cular. Correspondía al individuo el derecho de comunicar sus I
opiniones a los demás y viceversa. Actualmente, se plantea la
cuestión de que si los medios cumplirán su misión informativa, I
confiando en los buenos deseos y la buena voluntad, sin un plan
que defina sus objetivos con toda precisión.

La "promesa tecnológica" no es neutral ni está excenta de un
sistema de valores. Las decisiones en esos campos tienen gran-
des consecuencias políticas y sociales. La sociedad debe esta-
blecer los instrumentos necesarios para evaluar las diversas
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cano han sido sin duda impQr1antes en algunos casos, pero están

lejos todavía de resolver la cuestión central: cuál es la cultura

mexicana -si tal existe-, hasta dónde llegan sus límites y cuáles

son sus características.
Puede tomarse como punto de partida la opinión del antropó-

logo J. 11. Steward, quien afirma que los rasgos que conforman

las "características nacionales" de una sociedad moderna (com-

pleja y estratificada), pueden agruparse en tres clases, de acuerdo

con su origen: a) los que surgen del aju51e, más o menos compul-
sivo, a las instituciones nacionales básicas que afectan a todos los

individuos; b) los que provienen de una herencia cultural común, y

c) los que resultan de la acción unificadora de los medios de

difusión para las masas.1 De esas tres categorías, las dos primeras

tienen sin duda una importancia incomparablemente mayor que la

tercera; en última instancia, la posibilidad de que los medios de

difusión masiva alcancen una amplia repercusión, dependerá del

grado de integración social institucionalizada y, en buena palie,

de la mayor o menor homogeneidad de la tradición cultural que se

mantenga viva.

Siguiendo las ideas anteriores, el primer aspecto a considerar

en el análisis de la cultura nacional* es el grado de desarrollo

institucional y el nivel de integración social en México. Al res-

pecto, sociólogos, antropólogos y economistas que se han ocu-

pado del tema, aplican a la situación mexicana conceptos tales

como soéiedad plural, sociedad dual, colonialismo interno, zonas

de refugio, poblaciones marginales y otros semejantes, todos los

cuales tienen en común el abocarse al problema de explicar los
diversos grados de integración a la "sociedad nacional" que mani-

fiestan distintos sectores de la población mexicana.2 Aún cuando

parten de puntos de vista que en ciertos casos son antagónicos,

todos reconocen que las instituciones sociales no son comparti-

das totalmente en el país. Los estudios etnográficos, por otra
parte, muestran cómo varían en gran número de comunidades

mexicanas, sobre todo en las indígenas, las instituciones que

."Cultura Nacional" es lo que, dentro oe un territorio, las distintas clases de un país
reivindican diversamente como suyo: las tradiciones y rupturas, las incorporaciones y los
cánones en las artes, las humanidades en las ciencias los desarrollos expresivos. Ahí
actúan indistintamente en sus elaboraciones esenciales, el idioma, la religiOn, la literatura,
la música, la política. la sociologia, la historia. Cultura nacional es lo que se va incorpo-
rando entrañablemente a una colectividad de sus eRfrentamientos y derrotas, de su vincu-
lación con el mundo y de sus aislamientos forzosos, de sus mitos y sus realidades.
(Monsivais, Carlos, "Cultura popular y cultura nacional", Ponencia presentada en el Semi-
nario: Cultura e identidad nacional, Hermosillo. Son., abril de 1981, p. 2). (N del E).
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purépechas o tarascos) y también otros con niveles mucho más
bajos. como las bandas nómadas que habitaban en el norte del
territorio. más allá de la frontera mesoamericana. Ni siquiera en el
aspecto biológico existía unidad en un mundo prehispánico. pues
se encontraban descendientes de las diversas oleadas que sucesi-
vamente poblaron el Continente Americano.

El componente prehispánico. por lo tanto, era en realidad un
conjunto de unidades separadas entre sí por diferencias sustan-
ciales. las cuales llegaban en ciertos casos a ser tan grandes como
las que existían entre aztecas y españoles cuando entraron en
contacto. Una prueba fehaciente de tal diversidad la proporciona
el hecho de que la conquista del país revistiera caracteres distin-
tos según se tratara de sojuzgar a los pueblos poseedores de una
alta cultura. o bien a los grupos con menor desarrollo, según lo haItl 
señalado ya don Miguel Othón de Mendizábal.3 Asunto muy dife-

l., rente es el hecho de que a los ojos de los conquistadores europeos

esas diferencias pasaran casi desapercibidas. opacadas por lo
insólito que resultaba el mundo indígena en su conjunto.

Por el lado español el panorama es muy semejante. Apenas en
1492 se había logrado la unidad política de los reinos y señoríos
medievales, que no correspondía (y no corresponde alln) a la
unidad étnica. En la Península, como en México, los factores
geoeconómicos favorecen el regionalismo. Porotra parte, el largo
dominio musulmán dejó en toda la España mora una impronta que
enriqueció con su aporte el ya opulento legado de una tradición
cultural en cuya formación participaron innumerables pueblos.
Con cristianos, judíos y musulmanes culmina un largo proceso
histórico que dio como resultado España.

Así pues, cuando confluyen las dos tradiciones culturales más
importantes de nuestra historia, ambas llegan mutiladas; de las
culturas indígenas quedan sobre todo los aspectos populares.
porque los elementos de la alta civilización fueron destruidos y los
grupos que mantenían la gran tradición. o desaparecieron, o fue-
ron objeto de un cuidadoso proceso de asimilación que implicó a
la vuelta de pocas generaciones, el abandono total. el olvido de los
conocimientos anteriores más elaborados y de los logros más
elevados de la cultura prehispánica. Por otra parte, la cultura
española daba la apariencia de estar integrada y ser homogénea:
pero ello era sólo resultado de las necesidades de conquista, de
los problemas de mantener y explotar, a distancia, un gran imperio
colonial.
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turas que hicieran posible su expresión nacional: aquellos mesti-
zos y criollos que percibieron su nueva identidad, que sintieron la
ausencia de un lugar propio, de un mundo propio, y quienes,
finalmente, lucharon por crearlo.

Las vicisitudes de la cultura nacional, desde que existe como
tal, han sido múltiples. Para los fines de este ensayo resulta conve-
niente esquematizar el camino y ~ólo destacar los principales
obstáculos y los avances de mayor significación.

De la Independencia a la Reforma, México vive en el descon-
cierto y se desangra. Al romperse el poder central de la colonia,
:,ay un aflojamiento de las estructuras: hay una pérdida de cohe-
sión que amenaza convertirse en un proceso de desintegración
(como sucede en buena medida). El país pierde casi la mitad de su
territorio ante un vecino ya poderoso que comienza a ver como su
destino histórico el asumir "la pesada carga del hombre blanco":
llevarse las ganancias. Las lucnas intestinas, la permanente
defensa ante la agresión de quienes ven en la nueva nación un fácil
botín, los intentos de restablecer formas de organización ajenas y
caducas: todo eso forma el duro crisol de la conciencia nacional
que cuajará por primera vez con la generación liberal .~e la
Reforma. En esta "segunda Independencia" se niegan valores e
instituciones que venían de atrás y se afirman otros, en un intento
profundo por depurar lo que debemos sery no simplemente acep-
tar lo que hemos sido.

El Porfiriato significa en muchos aspectos un paso atrás. El1
111" destino nacional se entrega cada vez en mayor medida a intereses
lit extranjeros. El desarrollo del país no responde a necesidades!" propias. El grupo en el poder vuelve la mirada haciael exterior: allá

~ y no aquí, encuentra la inspiración, tanto para identificar los pro-
.' blemas cuanto para intentar solucionarlos. Hay una evidente pér-
1I dida de imaginación creadora, que se substitl,jye por un espíritu

imitativo que pronto muestra su esterilidad. El afrancesamiento de
las clases altas es sólo un resultado más de la incapacidad para
"ver" el país, para sentirse en él y de él; esa falta de identificación
entre el gobernado y quien lo gobierna no puede mantenerse por
tiempo indefinido.

La revolución es un intento del país por recuperarse a sí mismo.
Hay, junto a las grandes transformaciones económicas y políticas,
un claro esfuerzo por mirar hac~a adentro, al que acompaña la
búsqueda de formas de expresión propias. Al afrancesamiento se
enfrenta un nacionalismo que no sólo se manifiesta en la defensa
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cultura nacional. En primer término, quienes participan de la cul-
tura mexicana lo hacen en tanto ajustan su conducta al funciona-
miento de ciertas instituciones de carácter general, que aspiran a
ser comunes para todo el ámbito mexicano. Una forma específica
de gobierno local; un código legal con características propias; un
sistema monetario; una serie de otras instituciones de diversa
naturaleza (económicas, educativas, etc.), funcionan, como
hemos visto, para una mayoría del pueblo mexicano, en tanto que
el resto se halla débilmente ligado a ellas, o no participa en abso-
luto de las mismas. La tradición cultural múltiple se ha unificado
paulatinamente, y lo que en la actualidad se revela como herencia
viva entre quienes participan de las instituciones generales del
país, incluye rasgos de los más diversos orígenes. Predominan por
su cuantía: los prehispánicos (sin olvidar que esta categoría
abarca a su vez tradiciones diferentes), que se pueden detectar
tanto en la cultura material (habitación, ropa, comida, equipo
doméstico, etc.), como en ciertas formas de relación social, en
expresiones artísticas e idiomáticas, en el sistema de valores y en
algunos aspectos de la personalidad; los españoles (término que
tampoco designa una tradición homogénea), presentes también
en casi todos los campos de la vida nacional; los indocoloniales,
resultado específico de la "cultura de conquista", que no son
indígenas ni españoles y entre los cuales deben incluirse los
rasgos asimilados de culturas africanas que llegaron a la Nueva
España por la dolorosa vía de la esclavitud. Hay también rasgos de
otro origen, en menor proporción.

Sobre esas tres bases se fundó la cultura mexicana. Pero ella no
es una simple mezcla, un agregado inconexo de elementos desafi-
nes, sino una tendencia selectiva e integradora de los mismos, que
tiene como línea base la evolución nacional. A partir del momento
en que México adquiere "realidad histórica" -para usar las pala-
bras de Américo Castro-, la cultura nacional en proceso de
consolidación va creando nuevos elementos y asimilando otros;
es decir, funciona ya como una cultura particular y concreta.

Un punto más, antes de concluir estas consideraciones sobre la
cultura nacional: la cultura mexicana se da en una sociedad com-
pleja y estratificada. Esto significa que los diversos grupos que
forman la sociedad nacional participan de la cultura mexicana en
diversa forma y medida. Esas diferencias obedecen a dos tipos de
factores: los estructurales, esto es, los que se refieren a la posición
que cada grupo ocupa dentro de la estructura general de la socie-
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agudización de las contradiciones dentro de la propia sociedad:
de la negación de anteriores formas y contenidos, y la instaura-
ción de otros. Las innovaciones culturales encajan también dentro
de esas dos líneas fundamentales de cambio. Pero la mecánica de
sus transformaciones es en muchos aspectos menos conocida
que la de los grandes cambios sociales. Por una parte, puesto que
la cultrura puede concebirse como un mecanismo de adaptación,
no resulta incongruente asimilar la dinámica de algunos cambiosI 
culturales a los procesos generales de evolución social. En otras
palabras, la explicación de una parte de las modificaciones que
sufre la cultura debe buscarse en el proceso de evolución social.
Un ejemplo simple lo ofrecen los cambios en la forma de vida que
acompañan a la industrialización.

Pero no todos los cambios culturales manifiestan una clara
relación con los cambios en las estructuras sociales. El establecer
una conexión precisa entre unos y otros se vuelve una tarea difícil
cuando se consideran aspectos culturales cuyos cambios ocurren
a un ritmo por completo diferente del que rige las transformacio-
nes sociales. Y es que cada aspecto de la cultura posee una
dinámica propia; aunque todos se hallan ligados funcionalmente
entre sí, el cambio en un sector no determina necesariamente
cambios concomitantes en los demás. Hay zonas de la cultura que
tienen un amplio margen de adaptación, es decir, que pueden
ajustarse a, los cambios que ocurren en los demás aspectos, sin
necesidad de cambiar ellos mismos en grado apreciable. El idioma
es u n ejemplo clásico, pero podrían señalarse muchos otros. En
general, los aspectos y las instituciones menos especializados,los
que desempeñan funciones múltiples y difusas, son los que mues-
tran mayor capacidad adaptativa y se transforman, por tanto, más
lentamente.I

Al analizar el contenido concreto de una cultura se encuentra
que sus elementos integrantes proceden de fuentes muy diversas
y han llegado por caminos distintos. Son pocos comparativa-
mente los que pueden reclamar un origen autóctono, nacional-si
de culturas nacionales hablamos. El carácter nacional de una
cultura no lo da necesariamente ni en primer término la exclusivi-
dad de los rasgos que la forman, sino en particular acomodo y
selección de los mismos que resulta de un desarrollo histórico
autónomo. Los rasgos pueden tener cualquier origen y haber
llegado por cualquiera entre muchas vías.

El ingreso de elementos de una cultura en otra ocurre mediante
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tituló "La civilización 'pocha' de México", en el cual presentaba
una lista impresionante de aspectos de la vida de nuestro país que
habían sido tomados de los Estados Unidos.9 Algunos eran típica-
mente norteamericanos en tanto que surgieron en los Estados
Unidos; otros, en cambio, venían de Europa o de otros continen-
tes. pero habían llegado a México por la frontera del Norte. En la
enumeración se consignaba el cambio de costumbres tradiciona-
les, la introducción de otras nuevas, el consumo de una serie de
productos tales como las bebidas gaseosas, el chicle, una buena
cantidad de utensilios domésticos, la construcción de rascacielos,
la generalización del uso de vehículos con motores de combustión
interna, la introducción de palabras anglosajonas cuya fonética
simplemente se había castellanizado, la práctica de ciertos depor-
tes, y en fin, una gama inmensa de rasgos culturales importados
de los Estados Unidos. El propio investigador señala que estos
cambios han ocurrido con mayor rapidez y eficacia que los efectua-
dos durante los tres siglos de dominación colonial española.

Por su parte, un antropólogo norteamericano, el Dr. Oscar
Lewis, señala que "nunca antes en la larga historia de las relacio-
nes méxico-norteamericanas, ha habido un período de acción tan
intenso y variado entre los dos países" como el ocurrido entre
1940 y 1958. Y agrega que esa ola de "americanización" es un
fuerte golpe al orgullo nacional mexicano.10 Afirmaba Lewis con
cierto cinismo -y no poco optimismo-: "Los grupos de izquierda
han utilizado el tema de las inversiones extranjeras como una
prueba más del imperialismo americano. Sin embargo. a diferen-
cia del viejo imperialismo, que llevaba consigo la amenaza de la
fuerza armada, el nuevo tipo de dependencia económica y cultural
de México con respecto a los Estados Unidos, es mucho más difícil
de combatir por parte de los nacionalistas y los grupos de

izquierda."
¿Cómo interpretar esta "ola de americanización". más aguda

hoy que en las fechas en que se publicaron los escritos de Julio de
la Fuente y de Oscar Lewis? ¿Qué sentido y qué importancia tiene
para México? ¿Es un resultado ineludible de la industrialización.
la urbanización, en una palabra, la modernización del país? ¿Obe-
dece a una tendencia universal de cosmopolitismo? ¿O hay algo
Inás que todo eso: una manifestación particular del imperialismo,
un factor adicional de dependencia frente al exterior, en cuyo caso
esos cambios culturales resultan un obstáculo al desarrollo inde-
peniente del país?
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Lo que no es inevitable, a lo que podemos y debemos oponer-
nos, es a un sector de cambios que no responden ni al desarrollo
del país ni a la participación necesaria en lo mejor que ofrece el
mundo contemporáneo. Ese sector lo forma la penetración cultu-
ral imperialista que se define como toda actividad auspiciada o
realizada, directa o indirectamente, por la metrópoli imperialista,
que busque provocar cambios en la cultura nacional orientados a
reforzar y/o a mantener el dominio económico y político que
caracteriza al sistema imperialista.

De lo anterior se concluye que los cambios producidos por la
penetración cultural imperialista no difieren de los demás cam-
bios que caen dentro del campo de la aculturación, en lo que
respecta a la mecánica misma del cambio. Se distinguen, empero,
de otras formas de aculturación: a) en que sólo ocurren cuando las
sociedades involucradas en el proceso se hallan ligadas por los
nexos que caracterizan la relación entre un país dependiente y su
metrópoli imperialista;12 b) en que son resultado directo de esa
relación; c) en que son cambios unidireccionales' sólo se efectúan
en la sociedad dependiente y no en la metrópoli imperialista.13 Sin
embargo, la diferencia principal, la más importante, estriba en el
efecto que producen estos cambios en la sociedad dependiente:
reforzar su dependencia y debilitar la lucha por su liberación.

En la definición propuesta hay términos que conviene ampliar.
Se afirma que la penetración cultural imperialista la realiza o la
auspicia directa o indirectamente la metrópoli. La forma indirecta
de llevar a cabo la penetración se refiere a los casos en que las
actividades correspondientes las realiza algún sector de la socie-
dad dominada. Ese sector resulta ser casi siempre la burguesía
pro-imperialista, o bien los grupos controlados por e!la. En tales
casos, las iniciativas del cambio se presentan como si fuesen
resultado de necesidades internas del país; pero los nexos estruc-
turales entre los grupos promotores y los intereses monopolistas
de la metrópoli, definen claramente su verdadera naturaleza.

Cuando se afirma que las actividades de penetración cultural
buscan provocar cambios orientados a mantener el dominio impe-
rialista, se plantea el problema del carácter intencional de esas I
actividades. Desde muchos ángulos, el que la penetración impe- I
rialista en la cultura sea o no intencional, es un asunto secundario: I
importan los resultados, contrarios al interés de un desarrollo I
nacional autónomo. ,

Sin embargo, conviene destacar al respecto que en la penetra-
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vez más a disciplinas como la psicología, a fin de planear científi-
camente la manera de condicionar la respuesta del público ape-
lando a sus motivaciones subconcientes.14 Nos vemos así
compelidos a adquirir productos y usar servicios por el solo hecho
de que la publicidad ha tocado resortes ocultos para nosotros
mismos pero no para quienes diseñaron la campaña. Estamos
siendo usados, pero la propia propaganda nos convence de que
actuamos libremente. En un país pobre en el que la inmensa
mayoría padece bajísimos niveles de vida, en un país de carencias
elementales, la propaganda comercial impone pautas de con-
sumo irracionales, obliga a comprar productos superfluos e inúti-
les, canaliza una parte del reducido presupuesto doméstico hacia
gastos totalmente vanos, crea fechas simbólicas en las que se
vuelve necesario comprar (algo, cualquier cosa) y todo eso sólo
para incrementar el ritmo de ventas de empresas cuyas ganancias
se fugan hacia el extranjero.

Convencer al público de que adopte justamente esa conducta
irracional, cuesta. En 1965 se gastaron en México, en publicidad,
2,175 millones de pesos.15 Esa suma no se empleó en producir más,
ni rnejor, ni a menor precio, sino en convencer a los mexicanos de
que tal marca es mejor que tal otra, o de que este nuevo producto
es totalmente imprescindible. Se empleó en crearnos el hábito de
no pedir un refresco sino una "coca"; de no comprar pañuelos
desechables, sino "kleenex".

La inversión en publicidad aumenta el costo del producto. La
paga el consumidor. Pero también es un factor para obstaculizar
el desarrollo de la producción nacional, para hacer más difícil y
costosa la sustitución de importaciones, ya que las nuevas
empresas deben entrar en la batalla publicitaria y enfrentarse en
ese terreno a los recursos masivos de los grandes monopolios.
Muchos productos nacionales salen al mercado con marcas en
inglés, que de alguna manera recuerd,an las marcas similares que
ya reciben gran publicidad, con la esperanza de cobijarse a la
sombra de algún nombre "conocido".

La publicidad misma está en gran parte controlada por intereses
extranjeros. El Lic. José Luis Ceceña señala que nueve de las diez
compañías más prominentes en ese campo son norteamericanas,
y que de ellas, seis son filiales de grandes empresas publicitarias
de los Estados Unidos.16 Los sistemas, las técnicas y las campañas
mismas de publicidad son importados en muchos casos. Esto
implica que las imágenes publicitarias y los valores supuestos que
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máticamente pueden distinguirse tres factores en él: 1) La exalta-
ción del sistema capitalista de libre empresa, del "modo de vida
americano" y de todos los valores concomitantes; 2) el ataque él
las ideologías de orientación progresista y a los movimientos que
buscan la liberación de los pueblos dominados, y 3) el impulso a I
todo tipo de ideas que, sin tener un contenido político claro y
directo, contribuyen a la confusión ideológica y debilitan la con-
ciencia nacional.

Además de la presión de los anunciantes sobre los grandes
medios de difusión, conviene señalar que éstos, por su propio
carácter de empresas mercantiles y privadas, quedan (con raras y
casi siempre parciales excepciones) en manos de grupos procli-
ves al imperialismo; es decir, en poder de una burguesía estrecha-
mente ligada a sus intereses. En esas circunstancias no se
requieren presiones extremas para orientar hacia un cierto "norte"
la opinión ideológica que sustentan. Pero la confianza en tales
aliados no es total, por lo que se busca la infiltración cada vez en i
mayor escala de medios de difusión que están directa y totalmer,te
en manos del capital imperialista. Se incrementa, por ejemplo, la
circulación de revistas norteamericanas traducidas en español y
editadas en los Estados Unidos, que sostiene sin ambages la
política de su país, a la vez que entran en desigual competencia
económica con las publicaciones mexicanas, apoyándose en los
enormes ,capitales que las respaldan. Muchos programas de tele- I
visión y aun de radio son producidos directamente en los Estados
Unidos. En los cines del Distrito Federal se estrenan anualmente,
en promedio, dos películas norteamericanas por cada cinta mexi-
cana; y aquéllas se ofrecen en mejores condiciones por.fue su
costo ya ha sido cubierto por las exhibiciones en los '=.stados
Unidos.l?

y no se diga que toda esa actividad es realizada exclusivamente
a título de iniciativa privada por los monopolios norteamericanos.
El Departamento de Defensa del Gobierno de los Estados Unidos
mantenía en el exterior una red de 205 emisoras de radio y 34
estaciones de televisión, en 1964. Esa dependencia gubernamen-
tal tenía entonces un presupuesto para "relaciones públicas" siete
veces mayor que el correspondiente del Departamento de
Estado.18 El Sr. Sylvester, secretario adjunto de defensa en 1962,
declaró que su Departamento había tenido buen éxito "al fabri-
car" noticias sobre el asunto cubano y que continuaría esa

política:
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que, en lenguaje popular, "lo mismo sirven para un barrido que
para un trapeado". Los medios de difusión masiva, controlados
por los intereses imperialistas, son caminos por los cuales se
puede transitar en sentidos muy diferentes: lo mismo contribuyen
a crear la imagen ideal y positiva del "modo de vida rorteameri-
cano", que a justificar las guerras imperi3listas. ocultar o denigrar
toda posición opuesta y fabricar una imagen de nosotros mismos
(y para nosotros mismos) que resulteen última instancia favorable
a la situación de dependencia ante el imperialismo.

Para lograr la penetración cultural por conducto de los medios
de comunicación para las masas se echa mano, valga recordarlo,
de varios recursos: 1) la presión económica a través de la publici-
dad comercial 2) el apoyo más o menos condicional de la burgue-
sía proimperialista que posee mucho de esos medios, 3) el control
de las compañías de publicidad y de las agencias de información,
4) el estímulo económico a los periodistas, caricaturistas, locuto-
res y otros trabajadores de los medios de difusión masivos, para
que se plieguen sumisos a los lineamientos imperialistas, y 5) la
introducción de medios de difusión propios, entre los que cabe
distinguir aquellos que esta n en manos de la iniciativa privada
norteamericana y los que maneja directamente el gobierno esta-
dounidense.

Pero los canales de comunicación no son los únicos medios a
que se recurre. No hace mucho ha salido a la luz pública la forma
en que la Agencia Central de Inteligencia de los Estados Unidos
busca infiltrarse en las organizaciones estudiantiles, no sólo en su
país sino en todo el mundo a su alcance. Se pretende mediatizar la
acción de uno de los sectores que está en condiciones de percibir
mejor la realidad de su país: sus problemas y las causas de esos
problemas, así como las vías de posible solución. Se busca desviar
al movimiento estudiantil, escamotearle sus verdaderos objetivos de
lucha, corromper a sus dirigentes y, en resumen, poner toda su
fuerza al servicio de intereses que son exactamente los contrarios
del interés nacional. Y no estoy "viendo moros con tranchete": han
sido los propios estudiantes norteamericanos quienes pública-
mente han denunciado la acción de la ACI aduciendo pruebas tan
contundentes que los oficiales y responsables de esa oficina de
espionaje no han tenido otro remedio que aceptarlas. Recuérdese
otro asunto que fLAe motivo de escándalo público: el Plan Camelot.

Debo ahora entrar en un terreno movedizo, de acciones mucho
más sutiles. Hasta aquí las manifestaciones de la penetración
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Para triunfar hay que ser fuerte. La fuerza se demuestra por
muchos caminos: desde el empleo de la astucia para vencer
empleando cualquier recurso a quienes se oponen al éxito "mío",
hasta el uso de !a fuerza en sus formas más brutales. El vencedor,
así en el cuadrilátero como en el campo de batalla, tiene la razón
simplemente por haber vencido.

Un signo evidente de que se posee fuerza es la intrascendencia
de las preocupaciones y ocupaciones; a la inversa, otras tareas
son un síntoma de debilidad: unas (los trabajos productivos mal
remunerados), porque revelan incapacidad personal para alcan-
zar el éxito, otras (ciertas tareas intelectuales), por inútiles y peli-
grosas, por "idealistas" en el sentido de que son ajenas a la
realidad circundante y no pueden conducir al éxito.

El orden social resulta así un orden natural: hay una especie de
selección espontánea de acuerdo con la cual los mejores quedan
arriba y los incapaces abajo; yeso, por supuesto, sucede lo mismo
entre los hombres que entre los países. Es insensato oponerse a este
orden o Iratar de modificarlo.

A todo esto lo acompaña un código moral rígido y mojigato que,
incluye sólo aspectos parciales y limitados de la conducta perso-
rlal, pero que sirve para justificar todo lo demás --que resulta así
fundamentado en esa moral- y desvía la crítica hacia aspectos

negativos menores, intrascendentes, o que en el fondo son o
pueden s,er positivos bajo ciertas circunstancias.

Creo innecesario hace resaltar todas las implicaciones políticas
y sociológicas de semejante sistema de valores. Resulta obvio que
no se compagina en ningún punto con la ideología ni con las
condiciones subjetivas necesarias para un desarrollo nacional
propio e independiente. Y resulta igualmente obvio que sirve, en
cambio, al mantenimiento de una situación de dependencia frente
al imperialismo.

En el terreno de la ciencia y la tecnología, lo primero que se
destaca es el hecho de que la pobreza de su desarrollo obedece
directamente a la situación imperialista. Calificada globalmente,
es la nuestra una ciencia de importación; su crecimiento es limi-
tado y un tanto anárquico, justamente porque se encuadra en una
sociedad cuyo desarrollo no es autónomo. Los esfuerzos naciona-
les no han producido un cuerpo de investigación científica y de
aplicación tecnológica capaz de enfrentarse a nuestros proble-
mas; en ciertos casos, ni siquiera existe la intención de hacerlo, en
tanto que en otros se pretende lograrlo sobre la base de importar
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mas directamente conectados con el desarrollo nacional y la
orientación académica adquirida, junto con la preparación final,
en el exterior. En tales circunstancias, sólo una sólida conciencia
social derivada de un contacto real con los problemas del país
pueden llevar al investigador científico a elegir tareas de efectivo
interés nacional. Esa preocupación por los problemas del país
está mediatizada por una educación clasista, que no puede servir
de contrapeso a las influencias enajenantes del imperialismo.

La orientación concreta de la investigación científica, el qué
hacer, se determina en muchos campos en función de las "modas"
internacionales. Si bien la ciencia es universal, es también un
producto social sujeto a las condiciones del medio en que se
produce. De ahí que con frecuencia los científicos vean como el
problema más importante a investigar, aquel queen los congresos
y las revistas parece de más actualidad. Los países con alto desa-
rrollo científico imponen una cierta tónica y una cierta dirección
a la investigación que se realiza en paises atrasados, en función de
sus necesidades y de su propio adelanto. Se requiere un claro
sentido crítico para determinar en qué medida esa "moda" corres-
ponde a las circunstancias sociales y científicas del país y para
evitar ir siempre a la zaga: cuántos de nuestros magros recursos se
pierden en el empeño mal entendido de "estar al día", en lugar de
orientarse imaginativamente hacia nuevos rumbos que ofrecerían
seguramente la posibilidad de alcanzar logros originales. Todo
esto no implica, entiéndase bien, la proposición de una ciencia
aislada ni el rechazo a recibir y asimilar los avances de la ciencia

universal; simplemente responde al deseo de que ese adelanto sea
puesto de manera inteligente al servicio del desarrollo nacional
autónomo y sea empleado para estimular la investigación original
que demandan nuestras necesidades y permiten nuestros recur-
sos humanos tanto como económicos. Se pide, en fin, una planea-
ción científica de la actividad científica.

Algo más sobre el mismo tema. Una forma concreta de penetra-
ción cultural es la orientación "cientificista" en el trabajo cientí-
fico. Hay dos facetas que conviene destacar en ella: La primera
(hablo ahora de las ciencias sociales: ignoro si puede hacerse
extensiva a otros campos) la da esa tendencia a prestar atención
preferente o exclusiva a la técnica de investigación, perdiendo de
vista el objetivo mismo del estudio. J. ,D. Bernal puso el dedo en la
llaga: "La ciencia social necesita menos uso de técnicas elabora-
das y u n mayor valor para enfrentarse a los problemas centrales en
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ral."23 Otros conciben el carácter nacional de la obra como un \
sello connatural; así, en el mismo número de la Revista de la !
Universidad de México, escribe José Emi¡io Pacheco: "...nuestros I
artistas saben que cuanto pinten, compongan, escriban... se
hallará fatal, inexorablemente determinado por su condición de
mexicanos". La posición, en última instancia, es la misma: no tiene
sentido la voluntad nacionalista en el arte (bien porque resulte
estéril, bien porque sea innata). Como fundamento se alega la
estrechez de los marcos del arte oficial, tal como existieron hace
30 años ("no hay más ruta que la nuestra", insistía Siqueiros) y
como todavía los conciben algunos grupos de artistas. Hoy se
exige libertad absoluta, pero se ofrece sólo un compromiso perso-
nal,íntimo y recóndito. A este respecto la situación del artista es
similar a la del investigador científico: su libertad para decidir está
en muchos casos limitada por su estrechez de miras, su falta de
oportunidades para conocer las posible alternativas, o su extrac-
ción y conciencia de clase. Hay una gran confusión en torno al
problema de la responsabilidad del intelectual y del artista. Hay
manifestaciones inequívocas de una dependencia servil frente al
exterior, que forma parte de ese síndrome del intelectual coloni-
zado que tan brillantemente analizó Fanon: "En una primera fase,
el intelectual colonizado prueba que ha asimilado la cultura del
ocupante. Sus obras corresponden punto por punto a las de sus
homólogos metropolitanos. La inspiración es europea [habla de
Africa] y fácilmente pueden ligarse esas obras a una corriente bien
definida de la literatura metropolitana. Es el período asimilacio-
nista integral."24 Si bien no puede hablarse de que en México séa
ésta la primera fase, es innegable que el fenómeno es idéntico.
Baste recordar un solo ejemplo: tres conocidos escritores dedica-
ron sus más altos elogios a lo "camp", que es aquello "tan malo
que no sólo es risible sino gozable".25 Emplearon su tiempo, su
agudeza y las páginas de un sumplemento cultural, para conven-
cer al lector de que las expresiones más burdas, conformistas e
inhábiles del intento artístico tienen, por eso mismo, un gran valor.
Es decir, que quienes deberían fungir como orientadores de una
opinión pública responsable, optan por crear la confusión
mediante fatuos arabescos intelectuales; adoptan y ensalzan sin
el menor juicio crítico "el último grito" de la moda norteamericana
y pretenden imponerlo, con una falta de originalidad que sólo
descubre su inmaduro deseo de ser originales.

Sólo resta señalar que buena parte de los cambios recientes en
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eran vivos, o se reviven falsamente para dar una nota "típica" donde 1

era innecesaria. La cultura poplJlar resiente cada día más las

,presiones de un turismo chabacano y superficial, sin que nada se

haga por protegerla. Los cambios negativos provocados por esta

manera de entender y manejar el turismo abarcan muchas esferas l

de la vida nacional. Se invierte en carreteras que corren paralelas a

las antiguas, cuando faltan rutas de penetración a extensas y ricas

regiones del país; hay dinero para reconstrucciones arqueológi-

cas espectaculares, pero no lo hay para vigilar, preservar y estu-

diar la mayor parte de nuestro patrimonio histórico. Se construyen

hoteles y prostíbulos en vez de fábricas. Una insensata distorsión

de la realidad nacional, una enajenación creciente...

Uno de los aspectos más estables de la cultura, el lenguaje,

sufre hoy en México los embates de la penetración imperialista.

Los medios de difusión masiva y el turismo arremeten contra

nuestra lengua nacional. Y aquí, también, la necesaria distinción

entre la evolución inevitable del idioma, la incorporación de voces

nuevas para nuevas realidades, y la substitución gratuita de pala-

bras propias por términos ajenos que nada agregan y mucho

hacen perder. Nadie puede oponerse a lo primero; todos debemos

luchar contra lo último; va de por medio uno de nuestros más

sólidos vínculos de identificación nacional. Nuestra voz propia, la 1

que sirve para decir nuestra propia verdad. T

Cultura nacional, imperialismo y educación

México posee una cultura nacional que se ha elaborado durante

siglos y que comenzó a consolidarse a partir de la Independencia.

No es una cultura homogénea, en tanto se da en una sociedad

estratificada y con múltiples tradiciones culturales locales: cada

mexicano participa de ella a través de la subcultura del grupo a

que pertenece. Muchos de los rasgos que hoy se consideran

característicos de las subculturas son el resultado de la estructura

socio-económica del país y de la forma en que un grupo dado se

liga con el resto de la sociedad.26 En la medida en que esa

estructura general se ha visto y se ve afectada y condicionada por

la situación de dominio imperialista, las propias subculturas resul-

tan modificadas por factores determinantes ajenos a ellas y al país.

La cultura nacional ha sido objeto de cambios que resultan de la

penetración imperialista desde el momento mismo en que se esta-
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entre metrópoli y nación dependiente. De ese contexto se deriva, y
esa relación busca consolidar. Por eso los cambios que produce la

penetración imperialista pueden distinguirse de los que resultan
de la modernización y el avance del país.

En toda sociedad la educación desempeña un doble papel. Por
una parte, mantiene la continuidad cultural: pasa a las nuevas
generaciones el acervo de conocimientos, valores, normas, habili-
dades y prácticas de las generaciones precedentes. Por otra parte,
capacita y estimula a los nuevos miembros de la sociedad para
que desarrollen y enriquezcan esa misma cultura, es decir, para
que la transformen.

Los cambios que resultan de la penetración cultural arraigan, i

dejan de ser pasajeros, cuando llegan a formar parte del contenido
de la educación. De ahí que el acoso imperialista a las institucio-
nes educativas sea particularmente intenso y que se ponga espe-
cial empeño en controlar el mayor número de canales de
educación informal. Así, en el campo educativo la penetración
cultural no sólo se manifiesta en el intento de amoldar el sistema
escolar según los intereses del imperialismo (modificar su organi-
zación, introducir maneras diferentes de concebir los problemas
educativos y las soluciones a los mismos, etc.), sino en la presión
para que se incluyan todos los valores, ideas, hábitos y prácticas
que forman el cuerpo de la penetración imperialista, dentro del
contenido de la educación, para afianzar así su incorporación
definitiva a la cultura nacional. La función de mantener la conti-
nuidad cultural, propia de la educación quedaría entonces
reducida a mentener la continuidad de la penetración im-

perialista.
Al pasar revista al estado que guarda la educación en México se

percibe fácilmente que ya ha sido permeada por la penetración
imperialista en diversos grados y formas. El carácter clasista de la
educación favorece que así sea. En el aspecto formal, pedagógico,
hay una tendencia a adoptar modelos extraños sin someterlos
previamente a una crítica severa para determinar hasta qué punto
se adaptan a las necesidades reales del país,27 en tanto se abando-
nan paulatinamente modalidades (como la "misión cultural") que
ofrecieron perspectivas alentadoras. Pero donde más se resiente
el cambio es en la orientación y el contenido de la educación. Al
desaparecer el impulso nacionalista y revolucionario que alcanzó
hacia la década de 1930-1940, la educación dejó de contribuir en
gran medida al desarrollo de la única fuerza capaz de enfrentarse
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